El Ombudsman una institución eficaz para la protección de los derechos  humanos.

En el marco de los procesos de consolidación democrática experimentados en la región se ha logrado mucho, a pesar de las debilidades e injusticias o, dicho de otra manera, de la contradicción entre la democracia y la liberalización económica, muchas veces sin políticas sociales, que no permiten impulsar un verdadero estado democrático, social, de derecho. Por ejemplo, muchos estados han adoptado nuevas constituciones que incorporan reivindicaciones de grupos que anteriormente habían sido excluidos; las elecciones son cada vez más transparentes y libres; hay más instancias para el debate público; y los mismos Estados han ido adoptando instituciones propias responsables de velar por el respeto de los derechos humanos en sus respectivos países, así como de fiscalizar la función administrativa del Estado. La instauración e implementación institucional del Defensor del Pueblo, Procuraduría o Comisión de Derechos Humanos,  en diferentes países de la región, con las características que le son propias y que la singularizan de la figura escandinava original, ha insertado un nuevo y vigoroso actor en el marco de los sistemas de justicia estatales y en la justiciabilidad de los derechos humanos, sobre todo frente al poder que ejercen los órganos estatales.

Los Ombudsman en la región han resultado ser instituciones claves en la defensa y promoción de los derechos humanos, así como una respuesta a la necesidad que tiene la ciudadanía de que sus gobernantes ejerzan una labor que sea velada por una entidad independiente y a la cual deban rendir cuentas.

Sólo un sistema de gobierno donde tanto las instituciones como las personas a quienes se confían funciones estatales estén efectivamente sujetas a diversas formas de control, puede considerarse democrático. Debe haber un control de naturaleza política, que pueda ser ejercido por la ciudadanía de diversas maneras. Y una manera de control es por imperio de la legalidad y ejercida por diversas instituciones del Estado en forma independiente, como es el trabajo encomendado a los Ombudsman.

Resulta sumamente interesante el hecho de que el Estado Moderno, cuya legitimidad se encuentra fundamentada en el bien común, por diversos factores históricos, sociales y culturales, haya llevado a cabo la creación una institución dedicada precisamente a tutelar y defender a los habitantes contra el Estado mismo, mediante su vigilancia, control, supervisión y fiscalización.

La labor que vienen realizando estas instituciones, garantiza una tutela real de los derechos e intereses de los habitantes, velado porque el funcionamiento del sector público se encuentre ajustado a la Constitución, a las leyes, convenios internacionales suscritos por el Estado y los principios generales del derecho.  Asimismo, no se puede negar que por su naturaleza ha devenido como un vital bastión en la promoción y divulgación de los derechos humanos. Lo anterior se traduce en el trabajo conjunto que llevan a cabo las diferentes figuras en su respectivos países.

En muchas ocasiones se tiende a desvirtuar la labor del Ombudsman acotando su imposibilidad de funcionamiento, fundamentándose esta tesis en que la figura es ajena a las instituciones jurídicas latinoamericanas, y que la influencia de instituciones existosas en otras partes del mundo no garantiza un favorable resultado en nuestras jóvenes democracias.

Sin embargo, desde ningún punto de vista se puede concebir el Ombudsman Iberoamericano como un transplante puro de una institución ajena desarrollada en otro continente.  Esto simplemente sería negar la posibilidad de construcción cultural de distintas sociedades que se encuentran relacionadas de muchas maneras, aparte de la territorial.  Además, la diversidad cultural iberoamericana reviste de vital importancia a la figura del Ombudsman, otorgándole características de funcionamiento y operación propias en los diferentes países, garantizando de esta forma su existencia. Cada cultura demanda una acción particular de acuerdo a su historia, y en definitiva la figura llegaría a ser inoperante y obsoleta si se integra a las legislaciones de manera idéntica. La multiculturalidad de la región es principalmente una riqueza y jamás debe ser visto como una debilidad pues por el contrario, facilita desarrolla conceptualizaciones sociales de tolerancia y solidaridad, fundamentales para la lucha contra la discriminación y la xenofobia. La anterior diversidad cultural e inconstitucional existe evidentemente en los países europeos y no constituye un cuestionamiento no a la existencias ni al funcionamiento del Ombudsman. 

En la región, las nuevas democracias han resultado insuficientes, ya que  muchos de los gobernantes electos muestran marcadas tendencias al autoritarismo en el momento de enfrentar el disenso y la crítica, por lo que muchos de ellos se han dado a la tarea de atacar las oficinas de Ombudsman, o han tratado de reformar las leyes para debilitar su mandato. 

La figura del Ombudsman en nuestros países colabora al establecimiento y consolidación de una democracia sólida y estable, y es un instrumento complementario de otros establecidos en sociedades democráticas como los tribunales de justicia, los congresos, las contralorías y los tribunales electorales. Dada su función protectora de derechos humanos, esta institución ha contribuido a fortalecer los mecanismos de representación y comunicación entre la sociedad civil y los gobernantes, incidiendo directamente en el incremento de la gobernabilidad.  Esto ha permitido que la imagen que la ciudadanía tiene de la institución sea muy positiva, contando con una alta cuota de legitimidad.

Existen características propias de la institución del Ombudsman en la región:  

· Son instituciones dedicadas a la protección de los derechos de los ciudadanos frente al poder estatal,

· Su titular es designado en el seno del poder legislativo ya que se ve como su delegado,

· Cuentan con independencia administrativa y funcional,

· Rinden cuentas ante el poder legislativo anualmente con la presentación de su informe de actividades,

· Sus actuaciones no tienen carácter jurisdiccional sino que, al ser recomendaciones, el Ombudsman ejerce una magistratura de influencia,

· Sus procedimientos son gratuitos, carecen de formalismos, tanto a la hora de recibir las quejas que presenten los ciudadanos como a la hora de realizar las investigaciones correspondientes, 

· Cuentan con respaldo legal para exigir a las autoridades objeto de sus investigaciones, la colaboración, información y, en algunos casos, incluso el apersonamiento del titular de la entidad de la administración pública que se investiga, cuando lo estime necesario. 

En ese contexto y por la importancia de su trabajo, es necesario coordinar esfuerzos a través de la Federación Iberoamericana de Ombudsman, para que sigan siendo las instituciones de tutela transparentes y responsables ante los peticionarios, ante el público y ante la ley, ya que por su misión se trata de instituciones necesarias para la defensa de los derechos humanos, el control del poder político y la consolidación de la democracia. Es importante buscar mecanismos de coordinación, de intercambio de experiencias y de cooperación técnica entre las distintas oficinas de Ombudsman, así como mecanismos que les permitan acceder a toda la información en derechos humanos de manera sistematizada y automatizada, para facilitarles la toma de decisiones y el mejor desempeño en sus labores.

El IIDH y su apoyo a las oficinas de Ombudsman.

Sobre el trabajo del IIDH en relación con las oficinas de Ombudsman, podemos decir que, desde la creación de la primera oficina en América Latina en 1985
, el Instituto ha brindado acompañamiento técnico para la consolidación de estas instituciones.  Fue así como en 1995 creó un Programa especializado dentro del Departamento de Instituciones Públicas para el desarrollo de estos proyectos. Actualmente, el Programa Ombudsman y Derechos Humanos del IIDH brinda asistencia técnica por medio de las siguientes modalidades: a) como secretaría técnica de la Federación Iberoamericana del Ombudsman (FIO); b) como secretaría técnica del Consejo Centroamericano de Procuradores de Derechos Humanos (CCPDH) y c) a través del desarrollo de proyectos bilaterales con algunas de las oficinas del Ombudsman. 

Como Secretaría Técnica de la FIO: 

En 1995, los titulares de los organismos públicos defensores de los derechos humanos de los países iberoamericanos, reunidos en Cartagena de Indias, crearon la Federación Iberoamericana del Ombudsman –FIO-, con el fin de constituirse en un foro para la cooperación, el intercambio de experiencias y la promoción, difusión y fortalecimiento de la institución.  En su estatuto constitutivo, la FIO estableció una Secretaría Técnica, a cargo del Instituto Interamericano de Derechos Humanos, la cual tiene por objeto el desarrollo administrativo de las actividades, proyectos específicos, misiones técnicas, cursos de capacitación, acciones académicas y elaboración de documentos informativos. 

Dentro de ese mandato, el IIDH ha buscado coordinar estrechamente las actividades propuestas de su Programa Especializado sobre Ombudsman y Derechos Humanos, con los objetivos y estrategias definidos por la Federación. Con el fin de no duplicar esfuerzos ni fondos, la Secretaría Técnica busca constantemente impulsar la coordinación entre los posibles aportes regionales de cooperación y las necesidades detectadas por las oficinas integrantes de la FIO, todo ello mediante una constante comunicación con la Presidencia y Vicepresidencias de este organismo. 

Adicionalmente, el IIDH ha puesto al servicio de las instituciones miembros de la FIO, los otros programas especializados de la institución: desde los proyectos dedicados a la administración de justicia, género, educación especializada en derechos humanos, así como su experiencia de más de veinte años de cooperación en programas de derechos humanos.  

El IIDH ha estado cercano a las instituciones públicas y de entidades de la sociedad civil y ello le ha permitido en más de una ocasión ser el puente para el diálogo entre ambos sectores, y esto también ha sido posible porque a través de sus actividades se ha convertido en un espacio activo de tolerancia y de entendimiento, y porque se trata de  una instancia abierta al diálogo.

Como Secretaría Técnica del Consejo Centroamericano de Procuradores de Derechos Humanos (CCPDH)

El CCPDH es una instancia regional que reúne a los procuradores y defensores de derechos humanos del área centroamericana.  Fue creado el 19 de mayo de 1994 con el fin de promover y proteger los derechos humanos de los nuevos ámbitos de actividad social creados por el proceso de integración Centroamericana.  En 1999, el IIDH fue designado por unanimidad de sus integrantes como Secretaría Técnica del Consejo.  La Secretaría Técnica es su órgano técnico ejecutor y sus responsabilidades incluyen la preparación y evaluación de los proyectos del Consejo.  Así mismo, la Secretaría tiene las funciones de guiar y apoyar la negociaciones relativas a convenios y tratados en materia de derechos humanos y de coordinar y mantener las comunicaciones efectivas entre sus integrantes.

Desarrollo de proyectos bilaterales con algunas de las oficinas del OMBUDSMAN

El programa de Ombudsman y Derechos Humanos, desarrolla proyectos con algunas oficinas de Ombudsman dependiendo de las solicitudes que reciba.   Así por ejemplo actualmente está brindando asistencia técnica para la instalación de la recién creada Procuraduría de Derechos Humanos de Nicaragua y en Guatemala esta apoyando la consolidación del Departamento de Investigaciones de la Oficina del Procurador de los Derechos Humanos, pues este a diferencia de otros procuradores de América Latina, tiene el mandato, según lo establece el nuevo Código Procesal Penal, de encargarse del procedimiento especial de averiguación cuando se haya interpuesto un Recurso de Exhibición Personal y cuando así se lo encargue la Corte Suprema de Justicia.  Este mandato lo convierte en una especie de fiscal que lleva a cabo el proceso concerniente a la investigación criminal y que, en caso necesario, plantea la acusación respectiva al tribunal de sentencia.

Por otra parte el IIDH ha realizado diversidad de misiones de asistencia técnica y actividades de promoción en distintos países del continente, para articular la figura del Defensor del Pueblo en el seno de los países donde no existía la institución.

� Guatemala fue el primer país de la región en incluir la figura –bajo el nombre de Procurador de los Derechos Humanos- en su constitución política de 1985, que entró en vigencia un año después.





